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Carta de fecha 5 de septiembre de 1980 dirigida al Secretario General 
por el Presidente del Comitb Especial contra el Apartheid 

TenSo el honor de -untar a la presente la Declaración de la Conferencia 
Internacional de las Organizaciones no Gubernamentales para la adopción de sanciones 
contra Sudáfrica, celebrada en Ginebra del 30 de Junio al, 3 de julio de 1980. 

La Conferencia fue organizada por el Subcomité de Racismo, Discriminación 
Racial, Apartheid y Descolonización, de las organizaciones no Cubernementeles, 
en cooperación con el Comit6 Especiel contra el Apartheid. 

,._ TenCo el honor de solicitar, en nombre del Comité Especial, que la Declaración 
de la Conferencia Internacional se distribuya como documento de la Asamblea General, 
en relacibn con el tema 28 del programa provisional, y del Consejo do Semridad. 

(Firmado) B. Akporode CLARK 
Presidente 

del Comité Especial contra el Apartheid 
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ANEXO 

Declaracibn de la Conferencia Internacional de las Or(?;an~.xwiorws 
no Gubernamentales pnra la adopci6n de sanciones contra :;;ldRxT . u- w4L. 

1. La Conferencia Internacional de las Organizaciones no Gubernameilttties para 
la adopción de sanciones contra Sudáfrica se celebra en un momento decisivo de la 
lucha por la liberación del Africa meridional. 

2. El triunfo del pueblo de Zimbabwe, despu& de larca y heroica lucha, ha 
aislado a6n m6s al rbgimen de apartheid de Sudáfrica y ha alterado de manera 
dramática el equilibrio de fuerzas en el Africa meridional. La liberacibn de 
damibia y de Sudáfrica se ha convertido en una cuestión de prioridad máxima para 
el pueblo africano y para todos los Gobiernos y pueblos que se han comprometido 
a erradicar el colonialismo y el racismo del planeta. 

3. La independencia de Zimbabwe coincidid con la intensificacibn de la lucha de 
liberac& en Namibia y Sudáfrica, con miras a destruir los atimos bastiones del 
racismo y del colonialismo en Africa. Las victorias importantes logradas por las 
guerrillas de la South West Africa People’s OrKanization (StIAPO) contra las 
fuerzas del apartheid, así como la intensificacibn masiva de la resistencia 
nacional dentro de Sudáfrica, que abarca estudiantes, trabaJadores y otros sectores 
de la población neCra oprimida, son una clara demostración de que la iniciativa 
ha pasado decisivamente a rLnos del pueblo africano. La lucha armada contra el 
r&imen de aparthcid de Sudáfrica ha progresado mucho, como lo demuestra el 
reciente ataque contra las plantas SALOL de elabornciót. de pcl.ró.Leo llevado a c,aJ>o 
por los combatientes por la libertad del African National Conrtress (XiC). El 
réCi8en de Pretoria, a pesar de todo el armamento en su poder, se ha vuelto muy 
vulnerable frente a la resistencia heroica y determinada del pueblo oprimido de 
Sudáfrica y de Namibia. 

4. tcientras tanto, el pueblo oprimido de Sudáfrica ha iniciado una camprriía a 
escala nacional para la liberac& de P?elson tiandela y de todos los presos poli- 
ticos como paso indispensable para la eliminación del apartheid y el estableci- 
miento de un Gobierno democrático en Sudáfrica. La SWAPO y los Estados de primera 
linea han tomado nuevas iniciativas para lacrar la independencia dc ilamibin por 
medio de clecciones libres y equitativas bajo la supervisión y el control de las 
ilaciones Unidas. 

5. Pero cl rérilwn de arxwtheid ha rechazado todos los pc?didos en favor de 
soluciones pacíficos y recurre u medidas cada vez más desesperadas y despiadadas 
par-~ prcsr~rvor cl ::istctw dc apnrt!leid en SudRfrica, para perpetuar la ocupación 
ilegal. del territorio intcrnûcional d6 i!xxibia y paro cntah.lcccr la llamada 
‘.cons telac ión dc Estados” :A I'in dc lacrar 13 he:-c-monís cn In rerifin. 

G. Para suprinir cl levantamiento masivo d::! rwl~lo sudn!'ricnno ha recurrido 
nwvotr.?ntc? aI. terror brutal, matando v hjricncio 3 c::colarcñ y dctcnicndo LL nww- 
rcsos 9brc ro: y ctrar r':rs7~:1t. . 
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7. Ra iniciado una serie de ataques armados contra EnSola y Zambia que han 
causado enormes pérdidas de vidas y ha ocupado territorios de esos F&tados 
africanos. Ha amenazado a todos los Estados vecinos que apoyan los movimientos 
de liberación y ha tratado de desestabilizarlos. 

8. El enorme poderío militar adquirido por el régimen de Pretoria lo ha esti- 
mulado y le ha permitido confiar cada vez más en el uso de la fuerza en Sudáfrica 
y más allá de sus fronteras, lo que constituye una funenaza a6n mayor para la paz. 

9. El ré&en de Pretoria todavía puede adquirir swninistros de equipo militar, 
municiones y tecnologia, a pesar del embargo obligatorio de armas impuesto por 
el Consejo de Seguridad en noviembre de 1977. En realidad, a medida que las 
decisiones en materia del embarCo de armas se han robustecido relativamente 
con el correr de los tios, también se ha fortalecido la conspiracibn para 
mantener a Sudáfrica abastecida de material bélico vital por medio de tortuosos 
arre&los de mercado negro y de otra i’ndole. A pesar de las reiteradas revela- 
ciones de violaciones importantes del embargo de armas, los Sobiernos interesados 
no han mostrado disposición hacia la adopción de las medidas necesarias para 
eliminar las deficiencias existentes, castigar a los culpables y reforzar el 
embargo. 

10. El r&imen de Pretoria no ~610 ha ampliado su maquinaria bélica sino que 
ha iniciado, para chantaJear e intimidar a los Estados africanos y al resto del 
mundo, un ambicioso pmSrsma de armamentos nucleares. Tiene actualmente una 
capacidad nuclear de avanzada y sus colaboradores en materia nuclear continúan 
proporcionándole, con diversos pretextos, la tecnoloC4a y el equipo que necesita 
para completar una bomba para el anartheid. 

11. La enorme amenaza militar y nuclear que representa el régimen de apartheid 
para Africa y el mundo ha sido posible debido a la asistencia externa directa 
que recibe desde hace muchos &s de un cierto nhero de Potencias occidentales 
- especialmente les Estados Unidos d- 0 Ambrica, Francia, el Reino Unido de Gran 
BretaAa e Irlanda del Norte y la RepGblica Federal de Alemania - y de intereses 
econbmicos extranJeros. También Israel desempefía un papel nefasto, y el r&imen 
de apartheid ha establecido vínculos con Estados fascistas de otros continentes. 
Estas Fotencias e intereses comparten la responsabilidad principal por la actual. 
capacidad destructiva de la Sudáfrica del apartheid. Al bloquear o contravenir 
cualquier medida eficaz contra e!, régimen de apaztheid, esos Estados lo alientan 
a prosepir impunemente sus smbiciones de aCresIon y expansión. 

12 . Además, ciertas Potcncins de la ATAR y sus colaboradore:: cot6n reforzando 
subrepticiamente sus vínculos con Sudáfrica, pues la consideran una aliada en 
1.8 perra fría y en sus es fuerzos para perpetuar sus intcrcecs en el Africa 
meridional. 

1.3. Es ncccsario wucr de moni;‘iesto la I;i).wrcni;r de la:; (Trandes Potencias 
0cci (lenl.:il.c5 , qw simulan uyoyar un camki\î ~;:zí fico. Sc 11 I <.r.na pcrsiatentementc 
3. apoyar ww-dirìas ))it<!5 ficns que, CC::;0 105 57nc1ones, pueden constituir una 
coatribución imrortatttc par:* lo:-rar un c:!:“bis wa!. y r+iflo 1.n f~,3. -‘ifrica 
mcridianal y reducir .l..a vio.l.znci r>, y el suf’ri::iento cn el ~rocf50 dc l.il~~~rrici.;>n. 
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A este respecto, los tres miembro3 permanentes occidentales del Consejo de 
Seguridad, los Estados Unidos de !u&rica, Francia y el Reino Unido de Gran BretsÍk 
e Irlanda del Norte merecen una condena especial por abusar constantemente de su 
poder de veto para bloquear toda medida significativa contra el r6Cimen de 
apartheid. . 

14. Si bien hablan de apoyar el cambio pacífico, actúan prestando apoyo total sl 
&imen de anartheid y le permiten sobrevivir. Apuntalan activamente el régimen 
de apartheid con todos los recursos que necesita, incluidos el equipo militar 
y las municiones, y lo alientan de esa manera para que continiie y aumente bu 
guerra brutal contra el pueblo africano. Sus acciones amenazan provocar un &rave 
conflicto racial en Africa, que f&cilmente podría convertirse en una confrontación 
mundial, con graves repercusiones pera el futuro de la humanidad. 

15. Por lo tanto, es vital y urGente que todos los Cobiernoz y pueblos que apoyan 
la paz y la libertad tomen medidas urgentes y decisivas para poner fin a toda 
colaboración con el r6gimen de apartteid, para aislarlo totalmente y para propor- 
cionar a los movimientos de liberacion nacional de Sudáfrica y Namibia todo el 
apoyo necesario. 

16. No es posible persuadir al régimen dt apartheid a que abandone el racismo, 
ni es posible reformar el apartheid. El srstema de apartheid debe ser destruido. 
Solamente entonces estarán verdaderamente seguras la independencia y la soberanía 
de los Estados africanos vecinos y quedarán liberados de la tiranía y el terror 
del régimen de apartheid los millones de africanos oprimidos. 

17. Las sanciones contra Sudáfrica son el medio más eficaz con el que la comunidad 
internacional puede apoyar la lucha por la liberación de Sudgfrica y Namibia. 

18. Por lo tanto, es necesario movilizar a todos aquellos que valoran la paz 
y la libertad para que apoyen un programa internacional de sanciones amplias y 
obligatorias contra la Sudhfrica del apartheid. La lucha heroica del pueblo de 
Sudáfrica y Namibia puede triunfar con un apoyo eficaz de la comunidad interna- 
cional, lo que permitiria evitar un grave peliCr0 para la paz mundial. La movi- 
lización activa de todas las fuerzas en favor de la libertad y la paz puede 
detener a les colaboradores del anartheid antes dc que provoquen un conflicto 
catastrb fico. 

3.g . Es necesori 0 orrnnizw camp7Gw para log?.r que el Conw,jo dp Seguridad 
apruebe un programa de sanciones ¿wplirrz y oblicatorirts contra lu Sudáfrica del 
ar>ortheid. --. .--. 

90. 3. mhnrfyo nhl;fatorio dc nrtn-F; debe wr fortalecido y ernp?i ado, y det,:e 
ponerse fin R i.od3s las formrr, dc (-oI.ehornci6n militar y nuc!.aclr con el régimen 
de apartkid. I?c:be h:lbcr una vigilancia lxrrwncntc l>arn luchar contra las vioì?... --e 
cionc:; del embarco y los culpables deben zer casti(rados. 
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21. Debe cesar completwcntc toda colaboración nuclear con Sudáfrica. 

22. Es necesario aplicar un emburco de pctrbleo eficaz con la máxima ur(l;encia. 
Gn embarco de pet* ‘Leo cs un complemento indispensable del embargo de armas, 
ya que el abast V. lento de Petróleo facilita las operaciows militares y políticas 
sudafricanas cc Lru el pueblo oprimido de Sudfrica y Namibia y contra todos los 
países vecinos. Los embarcos establecidos por 1 c:: miembros de 1 a OrSanización 
de Países Exportadores de Petlbleo y otros países productores de petrbleo deben 
ser supervis: .:3 s eficazmente para impedir que las compaflías petroleras y las 
compdas de transporte marítimo de combustible contintíen socavando los embarcos. 

23. La colaboraci6n económica externa con el rkfimen de Pretoria - CC forma de 
comercio, inversiones y transferencias de capital financiero, tecnología y 
conocimientos tknicos - es una forma eficaz de fortalecer el sistema de anartheid 
y contribuye a asert,urar su supervivencia. Las empresas trancnacionales y otros 
intereses actdan también como una fuerza noderosa de propaganda y cabildeo en 
favor del régimen de Pretoria y como enem&os de la liberación. Por lo tanto, 
las sanciones econ6micas amplias contra Sudáfrica son un componente esencial de la 
acción internac ional contra el apartheid. 

24. El aislamiento de Sudáfrica debe ser total y el boicoteo debe abarcar las 
relaciones diplomáticas, los enlaces de transporte marftimo y a&eo, el deporte, 
la cultura, la cooperación acad&ica y cientffica y toda otra relación con el 
sistema de anartheid. 

25. El decreto de las ;Jaciones Unidas para la protección de los recursos naturales 
de Namibia, incluido el uranio, debe ser aplicado eficazmente por todos los paises. 

26. Deben establecerse vínculos tan estrechos como fuese posible entre todos los 
gobiernos y organizaciones cwr?rcr-etic:or, para combatir a los colaboradores del 
ré&en de apartheid y obtener sanciones amplias, obligatorias y de aplicación 
universal contra el apartheid. 

27. Por lo tanto, la Conferencia hace un llamamiento a todos los Parlamentos, 
partidos políticos, sindicatos, 6rCanos religiosos, movimientos contra el apartheid 
y de soli.dcridad, movimientos por la paz, orCaniznciones de la juventud, estudiantes 
y mujcrcs , pcrsonaz vikuladas con los medios de comunicación para los masas, 
ÓrGanos sociales, culturalco y de otra indole, y cualquier otra orfwlización, 
institución o pwsona, para que se unan a ïa campaña en t’avor de las sanciones 
contra Sudáli*ica con la móxima urprwcia. 

28. Ln Conferencia invita a lns klacioncs Ilnidas, cl ‘.‘ovimiento de Países no 
Slineados , In 0rl:oni zaci6n flc In. 1Jr-G cìwI Afric-jr?q. y t.(ldw l.or; mbi crnos wvmro- 

metidos c? que coonwcn con c;ta c:w!Pu~c contr:? los colaboradores del r6rimc:n de 
tipnrtJwi~V. 
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29. La Conferencia acoge con beneplácito la decisibn de la6 Haciones Unidas de 
oreanizar, en cooperacibn con la Organizaci6n de la Unidad Africana, una 
Conferencia Internacional sobre Sancione6 contra Sudgfrica y promete su miWma 
cooperacibn para asegurar su éxito. 

30. La Conferencia pide el pleno apoyo a loe movimientos de libera&% nacionsl 
de Sud&'rica y Namibia en su leghima lucha por cualquier medio que elijan. 
kClwa su plena aolideridad con 106 titr%¿!os de primera lhea en este período 
decisivo. 

31. La Conferencia envsa su6 Salud06 y transmite tlu solidaridad a todos 106 que 
luchan en Sud&rica y hmibia por los nobles ideales contenidos en el Frocramtx 
de Accibn Sudafricano de 1949, la Carta de la Libertad de 1955 y las declaraciones 
de la O~anizaci6n de la Unidad Africana, el h?ovimiento de Palses no Alineados 
y las Naciones Unidas. 
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